



[image: cover.jpg]






			[image: Imagen]




[image: ]


 


 


 


 


 


 


 


 




[image: 019]






www.megustaleerebooks.com




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			A mi padre 
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  Sus pies descalzos se hundían en la arena de la playa con cada zancada y tenía la respiración entrecortada por el esfuerzo. Aún era de noche, pero, por el color ligeramente anaranjado del cielo, Lucas supo que muy pronto el sol asomaría en el horizonte. Siempre escogía aquella hora para realizar los ejercicios de rehabilitación, porque le gustaba estar completamente solo. Se suponía que había experimentado una recuperación milagrosa, pero distaba mucho de ser un chico normal y corriente, y detestaba que sus compañeros vieran a su líder renqueando patéticamente por la playa. Todavía no conseguía coordinar bien sus movimientos, torpes e inseguros, y apenas había mejorado durante los últimos meses. De hecho, era consciente de que nunca volvería a ser el de antes, a menos que se inyectara meteora, claro.
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	Lucas dejó de correr cuando vislumbró el sol emergiendo de entre las aguas del océano Atlántico. Se apoyó en las rodillas para recuperar el aliento y a continuación dio media vuelta para regresar a la Secret Academy a paso tranquilo. Inquieto, levantó la cabeza hacia el firmamento para comprobar una vez más que el avión no llegaba. El doctor Kubrick le había asegurado que aterrizaría en la isla Fénix antes del alba, pero seguía sin aparecer. Habían pasado seis meses desde el incendio y, gracias al esfuerzo de todos, habían reconstruido la Secret Academy y habían arrancado la Operación 28.


			Tras darse una ducha de agua fría, Lucas se vistió con su uniforme verde y desayunó en el comedor mientras sus compañeros le preguntaban con insistencia por la llegada del doctor Kubrick. Fingiendo que no le daba demasiada importancia, repuso una y otra vez que no había llegado todavía, pero estaba muy ansioso cuando, al cabo de unos minutos, entró en la biblioteca, donde se reunía el Consejo.


			—Buenos días —le saludó el profesor Stoker con su voz grave—. ¿Aún no se sabe nada?


			Lucas se limitó a encogerse de hombros mientras observaba los rostros inquietos del resto de los miembros del Consejo.


			—¡Es indignante! —se quejó Orwell. En ausencia de Úrsula, que se hallaba en una misión fuera de la isla, aquel chico era el representante del equipo de la tierra en el Consejo—. Nos deja plantados dos veces y hoy llega tarde.


			—Si es que llega... —añadió Herbert, que representaba al equipo del agua.


			El enfado general era lógico, pues, tras el incendio provocado por Asimov, el director de la Secret Academy no se había dignado poner los pies en la isla. Todos tenían la sensación de que, desde que había abierto la central de meteora en California, aquello ni le iba ni le venía.
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			La puerta de la biblioteca volvió a abrirse, pero en esa ocasión tampoco se trataba del doctor Kubrick. La doctora Shelley, el único miembro del Consejo que faltaba, entró en la estancia y tomó asiento en la mesa redonda. Era, con diferencia, la que más detestaba al doctor Kubrick y no solía tratar de disimular su desprecio por él.


			—A ver qué excusa nos pone esta vez... —comentó con los ojos chispeantes a causa del rencor.


			Algunos miembros del Consejo no le tenían mucho aprecio por su pasado Escorpión, pero Lucas tenía plena confianza en ella. Si seguía vivo era gracias a los cuidados de la doctora y nunca olvidaría el apoyo que Shelley le había prestado en la época más difícil de su vida.


			—Sentaos, por favor —empezó Lucas—. Se suponía que en estos momentos estaríamos charlando con el doctor Kubrick, pero como podéis ver no se encuentra entre nosotros...


			—¿No deberíamos tomar una decisión al respecto? —le interrumpió la doctora Shelley—. Su ausencia es una falta de respeto hacia todos nosotros. Propongo que votemos su expulsión de la Secret Academy, aquí y ahora. 


			No era la primera vez que la doctora sugería aquello, sin embargo, los demás miembros del Consejo no sentían la misma animadversión hacia el doctor Kubrick, de modo que no la secundaban.


			—Te recuerdo que es el propietario de la Secret Academy —repuso el profesor Stoker—. Además, no podemos expulsarle sin antes escuchar sus motivos.


			—Yo te contaré sus motivos —replicó la doctora—. Lo único que quería era ganar un montón de millones de dólares. Arriesgó la vida de tres de los chicos para que consiguieran meteora y, en cuanto la tuvo en su poder, le faltó tiempo para ponerse a ganar dinero con ella. Todos sabemos lo que ocurre cuando se utiliza meteora para generar electricidad. Ese gas es tan tóxico que podría eliminar de un plumazo a millones de personas. Pero a él eso no le importa...


			—Antes de juzgarle, debemos escuchar su plan —insistió Stoker. 


			—No tiene ninguno, o al menos ninguno decente. Y ahora pasa de nosotros porque ya no nos necesita...


			Por la forma en que el profesor Stoker suspiró, Lucas advirtió que luchaba por contener su mal humor.


			—¿Alguien se ha preguntado de dónde salen todos los suministros que llegan a la isla? —inquirió con gesto acusador—. Os recuerdo que el doctor Kubrick es quien paga las facturas y que nos está prestando apoyo con la Operación 28... Le necesitamos. Así de simple.


			—Paga tu sueldo todos los meses, por eso no quieres echarle —contraatacó ella—. Eres un corrupto y un vendido. Así de simple.


			El comentario fue tan hiriente que el profesor se puso en pie como si alguien le hubiera pinchado el culo con una aguja. Alzó el índice y miró fijamente a la doctora.


			—Y tú una resentida —la acusó con voz grave—. Le culpas por lo que le ocurrió a tu marido, pero te equivocas. Nadie le pidió que lo hiciera. Neal enloqueció porque fue lo bastante estúpido para conectarse a la academia virtual.


			Stoker acababa de poner el dedo en la llaga. Como atraída por un imán, la doctora se levantó y saltó ágilmente encima de la mesa dispuesta a abalanzarse sobre el profesor, pero tanto Orwell y Borges como Herbert intervinieron a tiempo, sujetándola por los brazos mientras se debatía enérgicamente.


			—¡Basta! —gritó Lucas golpeando la mesa con la palma de la mano. Entrecerró los ojos mientras contemplaba alternativamente a los dos protagonistas de la disputa—. Es lamentable que unos chicos de trece o catorce años tengan que poner paz entre vosotros —les reprendió—. Vuestros comentarios son de mal gusto. Exijo un poco de respeto en este Consejo.


			Ambos parecieron calmarse lentamente. El profesor Stoker volvió a ocupar su asiento mientras la doctora, con la respiración entrecortada, indicó a los chicos que la sujetaban que ya estaba más tranquila.


			—Estoy de acuerdo —dijo ella—. Respeto y democracia. Que el Consejo vote la expulsión del doctor Kubrick. ¿Votos a favor?


			Tras levantar la mano, miró fijamente a Lucas.


			—Llevamos medio año esperándole y ahora no nos irá de unas horas —contestó él con sequedad—. Dejemos que nos explique por qué no está aquí y luego votamos.


			A continuación se levantó de la silla. Sus ojos color avellana no transmitían dulzura, sino tensión.


			—Creo que podemos dar por terminada la sesión —sentenció, y se volvió un último instante para mirar al profesor Stoker y a la doctora Shelley—. Y vosotros dos haríais bien en disculparos. No necesitamos más peleas en esta isla.


			Sin esperar respuesta, salió de la biblioteca y subió a su habitación preguntándose qué hacer a continuación. Pese a que todo el mundo opinaba, Lucas sabía que el principal responsable de todas las decisiones que se tomaban en el Consejo era él. Los demás podían perder los nervios, pero él debía mantener la cabeza fría a toda costa.


			Se sentó delante del ordenador y abrió el programa que Neal Stephenson había creado para ejecutar la Operación 28. Al instante se encendió una pantalla con un mapa del mundo que mostraba veintiocho círculos de color verde, los cuales se correspondían con los lugares donde se encontraban los chicos y chicas que habían recibido la inyección de meteora. El objetivo de Lucas era reunirlos a todos en la isla Fénix, y el inesperado hallazgo en el interior del volcán debía facilitarles la tarea. 


			Tras estudiar con suma atención el mapa, no fue capaz de percibir ninguna diferencia respecto al día anterior. Estaba a punto de ponerse en contacto con Úrsula cuando recibió una llamada procedente del Air Future. Se le aceleró el corazón: se trataba del doctor Kubrick. Aceptó la llamada y en el acto vio el rostro anciano de patillas canosas y ojos azules.


			—¿Qué tal, Lucas? —le preguntó este.


			—Mal —replicó el chico. En cuanto lo tuvo delante se dio cuenta de que estaba muy enfadado con él—. Llevamos seis meses esperando a que nos expliques qué estás haciendo con meteora y tú pasas completamente de nosotros. Es la tercera vez que te comprometes a venir a la isla y la tercera vez que no vienes...


			—Te equivocas —le interrumpió el doctor Kubrick—. Es la octava vez que me propongo ir a la isla...


			—Y te ha salido otra emergencia, ¿no? —Lucas ya se estaba hartando de sus excusas—. Aquí todos empiezan a cuestionarte. O vienes ya o nadie va a considerarte el director de la Secret Academy.


			—No lo entiendes, Lucas —replicó—. No es que no quiera, es que no puedo... Cada vez que me acerco a las coordenadas, empiezan a fallar los radares y los transmisores. Mis pilotos son incapaces de dar con el lugar...


			Su semblante revelaba confusión.


			—¿Y si se trata de algún problema mecánico?


			—Los ingenieros lo han revisado cuarenta veces —contestó—. Además, he intentado llegar por aire y por mar. Incluso probé con un submarino...


			La excusa era demasiada absurda para ser mentira. Lucas le miró a los ojos y en esa ocasión no vio a ningún mentiroso.


			—Solo puede significar una cosa —admitió el doctor Kubrick, dolido—. La isla no quiere que vaya.
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			CASTING TELENOVELA 


			AMOR FOGOSO


			ESCENA 1


			 


			ARIADNA (trece años), hermosa, entra en la sala y dedica una sensual caída de ojos a PEDRO (diecisiete).


			 


			ARIADNA


			(Coge un caramelo de la cesta)


			Está riquísimo. Tan rico como tú, Pedro...


			 


			PEDRO


			No deberías insinuarte así. Ya sabes que amo a tu hermana.


			 


			ARIADNA


			(Risa maléfica)


			Muy pronto me amarás a mí y caerás rendido a mis pies...


			 


			ARIADNA se aleja caminando con picardía.


			 


			FIN DE LA ESCENA


			 


			 


			Era la misión más aburrida en que había participado nunca. No es que le apeteciera tirarse de un tejado, robar en casa de un poderoso multimillonario o exponerse a ser extraditada a una cárcel turca, pero llevaba diez días viendo la misma escena una y otra vez y estaba segura de que llegaría a vieja sin haber conseguido olvidarla. A su lado, Margared, la compañera del equipo del viento que llevaba el pelo peinado a lo afro, se frotó los muslos y se acercó para susurrarle al oído.


			—¿Cuántas quedan por entrar? —preguntó. 


			—Unas diez, creo —contestó Úrsula.


			Se referían a las aspirantes a conseguir un papel en el culebrón venezolano Amor fogoso. El productor de la telenovela, el doctor Kubrick, había realizado una inversión sorprendentemente generosa para encontrar a los actores idóneos para el proyecto. Como no se requería ningún tipo de experiencia, Úrsula y Margared habían presenciado verdaderas atrocidades en el casting. A veces todo aquello parecía una competición donde cada aspirante parecía esforzarse al máximo para arruinar un guión que ya era malo de por sí.


			Una chica de unos catorce años entró en la sala y miró hacia la mesa donde se encontraba el director de casting. Era una mulata de piel bronceada, ojos inmensos y labios carnosos. A diferencia de muchas de sus competidoras, tenía una actitud despierta y se movía con desparpajo, por lo que Úrsula pensó que tendría posibilidades de conseguir el papel.


			—Bienvenida al casting de Amor fogoso —la saludó el director con indiferencia—. Tienes veinte segundos para presentarte y actuar. Margared te dará las réplicas de tu personaje.


			Margared, que interpretaba el papel de Pedro, la saludó con una sonrisa afable.


			—Me llamo Carla Oller —dijo la muchacha—. Acabo de cumplir catorce años y mi sueño es conseguir un papel en Amor fogoso. Mis aficiones son leer, cantar y bailar...


			—Muy interesante —la cortó el director—. Recuerda que tienes que tomarte el caramelo que hay en la mesilla. Cuando quieras...


			Carla miró hacia donde le indicaba y vio un pequeño plato con un caramelo de color rojo. Tras desenvolverlo se lo metió en la boca y, como todas las aspirantes anteriores, contrajo el rostro en una mueca de asco.
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		—¡Está riquísimo! —exclamó, incapaz de disimular—. Tan rico como tú, Pedro.


			Úrsula se levantó del taburete, preparada para intervenir. Esperó hasta que la actriz aspirante hubo recitado la última réplica y se acercó a ella con un cenicero de cristal en la mano.


			—Puedes tirar el caramelo aquí, si quieres...


			Con repugnancia, Carla depositó el caramelo en el cenicero. A Úrsula se le iluminaron los ojos cuando comprobó que el caramelo del doctor Kubrick se había vuelto de color azul.


			 


			 


			Unos minutos más tarde, Úrsula se sentó frente a Carla Oller en una pequeña sala del almacén.


			—¿Por qué me habéis traído aquí? ¿Acaso vais a darme el papel?


			—El objetivo de este casting no era encontrar a la protagonista de esa telenovela, sino a uno de los veintiocho elegidos —respondió Úrsula—. Y acabamos de comprobar que tú eres una de ellos, Carla.


			La única persona que las acompañaba en la habitación era Margared, cuya piel era aún más oscura que la de la hermosa venezolana. Llenó un vaso de agua para la aspirante a actriz, se sentó a su lado y le acarició la mano afectuosamente.


			—Nosotras dos también formamos parte de esos veintiocho elegidos —continuó Úrsula—. Cuando éramos unos bebés, alguien nos inyectó un mineral muy raro y muy valioso en el cuerpo. Aún desconocemos muchas cosas sobre ello, pero ya hemos comprobado que no somos como los demás chicos y chicas. Somos especiales. Por eso nos estamos reuniendo en una isla del Atlántico. Once de los veintiocho ya estamos allí y nos gustaría que tú también vinieras.


			—Eso es absurdo... A mí nadie me ha inyectado ningún mineral —objetó Carla.


			Úrsula ya sabía que no resultaría fácil que creyera en esa historia, aunque fuera totalmente cierta. Bajo la atenta mirada de la venezolana, le explicó cómo funcionaban los caramelos del doctor Kubrick y cómo habían descubierto la trama de las inyecciones de meteora.


			—A todos nos costó mucho aceptarlo. Algunos se criaron en orfanatos o fueron acogidos por padres adoptivos que no sabían nada del tema, pero la mayoría de nuestros padres aceptaron que nos inyectaran ese mineral desconocido a cambio de dinero —le contó—. Mis padres lo hicieron para salvar el negocio familiar, un taller mecánico que tenemos en Milán. No es agradable pensar en ello...


			A su lado, Margared asintió con la cabeza.


			—Mi padre consintió que me inyectaran el mineral a cambio de cumplir un sueño: capitanear su propio barco —añadió—. Le puso el nombre de Margared en mi honor, pero creo que no seré capaz de perdonarle nunca.


			El silencio reinó en la sala. A Úrsula le pareció que aquellas historias habían llegado al corazón de Carla, porque había sufrimiento en aquellos ojos que permanecían clavados en su mano derecha, con las uñas pintadas de un rojo brillante.


			—Supongo que querrás hablar de ello con tus padres —aventuró Úrsula—. Pero ve con cuidado. Nos buscan otras organizaciones y no creemos que tengan buenas intenciones. Un par de amigos nuestros fueron capturados y secuestrados por nuestros enemigos y no hemos vuelto a saber de ellos.


			La sala se quedó otra vez en silencio durante unos instantes. Margared le presionó la mano aún más para consolarla y le acarició el pelo.


			—A lo mejor tus padres no sabían nada... —susurró.


			—No conocí a mi padre y mi madre está en una prisión de Colombia desde que era un bebé —explicó—. Me crié con mi tío, y acabo de comprender muchas cosas de mi infancia. He visto fotos y sé que despilfarró un montón de dinero cuando yo era pequeña en caprichos absurdos como descapotables o viajes de lujo. Ahora entiendo de dónde salió todo ese dinero...


			Úrsula apenas pudo tragar saliva. Su propia historia casi parecía amable al lado de la de Carla.


			—Quería ser actriz para ganar algo de dinero, pero ya veo que el destino tiene preparado algo distinto para mí.


			—Tu destino se llama Secret Academy —dijo Úrsula—. ¿Cuándo quieres conocer a tus nuevos compañeros?


			—Hoy —contestó.


			 


			 


			Úrsula notó los ojos de Carla en el cogote cuando aterrizó suavemente en el aeropuerto de la isla Fénix.


			—Buen trabajo —la felicitó el capitán.


			Como no era la primera vez que volaban juntos y tenían confianza, Úrsula ya sabía de antemano que el capitán le permitiría efectuar la maniobra de aterrizaje. Se volvió para mirar a Carla y la vio un poco pálida, algo impresionada.


			—Tienes trece años... ¡¿Cómo es posible que sepas pilotar un avión?!


			—Ya te dije que no somos como el resto de los chicos —contestó—. Además, en esta isla se aprenden muchas cosas. Ya lo verás...


			—Úrsula es nuestra mejor agente y hace cosas que los demás no nos atreveríamos ni a intentar... —intervino Margared, que se hallaba con ellas en la cabina de pilotaje.


			Si bien era cierto que Úrsula gozaba de mucho prestigio en la Secret Academy, también lo era que los halagos la incomodaban y trató de quitarse importancia.


			—Aquí todos tenemos un papel decisivo que desempeñar —dijo—. Ahora veremos cuál es el tuyo o, por lo menos, en qué equipo te integrarás, Carla...


			—¿«Equipo»? —preguntó extrañada.


			Para no condicionarla con ninguna información, la italiana no ahondó en el asunto. Bajaron del avión, se montaron en un jeep y llegaron a la Secret Academy al cabo de un buen rato. 


			Tras entrar en el edificio, Úrsula guió a la nueva hacia el montacargas y juntas descendieron hacia la gruta subterránea. Cruzaron los pasillos esculpidos en la roca, recorriéndolos agachadas e incluso arrastrándose hasta llegar frente a los cinco túneles. Tal y como había hecho Asimov un año y medio antes, Úrsula le habló de la fuerza del fuego, de la impetuosidad del viento, de la firmeza de la tierra, de la sabiduría del agua y del instinto de meteora, y dejó que la venezolana tomara una decisión. Finalmente, se decantó por el primer túnel, que emanaba una intensa luz roja.


			Aquel no era precisamente su equipo preferido, pero Úrsula la felicitó por la elección y le dio un uniforme del color que le correspondía. A continuación la acompañó hacia una de las habitaciones y esperó a que se lo pusiera. Carla contempló su imagen en el espejo desde varios ángulos y comprobó que su pelo estuviera perfecto. A decir verdad, vestida con aquel uniforme tenía un aspecto magnífico.


			—Todos te esperan para darte la bienvenida —le dijo—. Ahora vas a conocer a Lucas, nuestro líder.


			Carla asintió con una sonrisa y se dejó conducir al comedor. Cuando abrió la doble puerta, fue recibida por vítores y una unánime ovación. La nueva, algo tímida, esbozó una sonrisa de agradecimiento y saludó a todos con un gesto de la mano.


			—¿Quién es el líder? —le preguntó a Úrsula al oído.


			—El de verde.


			Sus ojos negros se posaron de inmediato en Lucas y le dedicó una sonrisa. A Úrsula no le gustó el modo en que lo miraba.


			—No veo a nadie más vestido de rojo... —comentó cuando el líder llegó hasta su posición—. ¿Soy la única de mi equipo? 


			—Es una larga historia —respondió él encogiéndose de hombros—. Bienvenida a la Secret Academy, Carla.
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